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    Conversación con un comisario


    


    Lije Baley acababa de sentarse a su mesa cuando se dio cuenta de que R. Sammy lo estaba mirando con expectación.


    Las severas facciones de su rostro alargado se endurecieron.


    —¿Qué quieres?


    —El jefe quiere verte, Lije. Ya mismo. Tan pronto como entres.


    —De acuerdo.


    R. Sammy se lo quedó mirando inexpresivamente.


    —He dicho que de acuerdo —dijo Baley—. ¡Vete de aquí!


    R. Sammy dio media vuelta y se fue para continuar con sus deberes. Baley se preguntó, irritado, por qué esos deberes no podían ser realizados por un hombre.


    Hizo una pausa para examinar el contenido de su bolsita de tabaco y hacer un cálculo mental. A dos pipas diarias, podía estirarlo hasta el día de la siguiente cuota.


    Luego salió de detrás de su barandilla (había conseguido la cualificación para obtener una esquina rodeada por una baranda dos años antes) y caminó de un lado a otro de la sala común.


    Simpson levantó la vista de un archivo de tanque de mercurio cuando pasó.


    —El jefe quiere verte, Lije.


    —Lo sé. R. Sammy me lo ha dicho.


    Una cinta repleta de código salió de las tripas del tanque de mercurio, mientras el pequeño instrumento analizaba su «memoria» buscando la información deseada, almacenada en la minúscula pauta de vibraciones de la resplandeciente superficie de mercurio de su interior.


    —Le daría una buena patada en el trasero a R. Sammy si no fuera porque podría romperme una pierna —dijo Simpson—. Vi a Vince Barrett el otro día.


    —¿Ah, sí?


    —Estaba intentando recuperar su empleo. O cualquier otro empleo en el Departamento. El pobre chico está desesperado, pero ¿qué le iba a decir? R. Sammy está haciendo su trabajo, y así están las cosas. Ahora el chico tiene que trabajar de recadero en las granjas de levadura. Y además era un chico listo. Le gustaba a todo el mundo.


    Baley se encogió de hombros.


    —Es algo por lo que todos tenemos que pasar —dijo de forma más dura de lo que pretendía o sentía.


    El jefe estaba cualificado para tener un despacho privado. Sobre el cristal esmerilado decía JULIUS ENDERBY. Bonitas letras. Grabadas con precisión en el propio cristal. Debajo, decía COMISARIO DE POLICÍA, CIUDAD DE NUEVA YORK.


    Baley entró y dijo:


    —¿Quería usted verme, comisario?


    Enderby levantó la vista. Llevaba gafas porque tenía los ojos sensibles y no podía soportar las lentes de contacto habituales. Sólo cuando uno se había acostumbrado a verlas se fijaba en el resto de la cara, que prácticamente carecía de rasgos notables. Baley creía firmemente que el comisario valoraba sus gafas por la personalidad que le proporcionaban, y sospechaba que sus globos oculares no eran realmente tan sensibles.


    El comisario parecía claramente nervioso. Se colocó bien los puños de la camisa, se dejó caer sobre el respaldo de su silla, y dijo con demasiada cordialidad:


    —Siéntate, Lije. Siéntate.


    Baley se sentó rígidamente y esperó.


    —¿Cómo está Jessie? —dijo Enderby—. ¿Y el niño?


    —Bien —dijo Baley sordamente—. Muy bien. ¿Y su familia?


    —Bien —lo imitó Enderby—. Muy bien.


    Había sido un mal comienzo.


    Baley pensó: Hay algo raro en su cara. En voz alta, dijo:


    —Comisario, le rogaría que no mandase a R. Sammy a buscarme.


    —Bueno, ya sabes cuáles son mis sentimientos al respecto, Lije. Pero nos lo han colocado aquí y tengo que darle algún uso.


    —Es incómodo, comisario. Me dice que usted quiere verme y luego se queda ahí parado. Ya sabe a lo que me refiero. Tengo que decirle que se vaya o se limita a quedarse ahí quieto.


    —Oh, eso es culpa mía, Lije. Le di el mensaje que debía transmitir, y se me olvidó decirle específicamente que volviera a su trabajo cuando lo hubiera hecho.


    Baley suspiró. Las pequeñas arrugas en torno a sus ojos intensamente castaños se acentuaron.


    —En todo caso, usted quería verme.


    —Sí, Lije —dijo el comisario—, pero no para nada fácil.


    Se levantó, se dio la vuelta y se acercó a la pared que había tras su mesa. Tocó un interruptor disimulado y una parte de la pared se volvió transparente.


    Baley parpadeó ante la entrada inesperada de luz grisácea. El comisario sonrió.


    —Hice que me instalaran esto el año pasado, Lije. Creo que no lo habías visto antes. Acércate y echa un vistazo. En los viejos tiempos, todas las habitaciones tenían cosas como ésta. Se llamaban «ventanas». ¿Lo sabías?


    Baley lo sabía muy bien, pues había visto muchas novelas históricas.


    —Había oído hablar de ellas —dijo.


    —Ven aquí.


    Baley se estremeció, pero hizo lo que le pedía. Había algo indecente en la exposición de la privacidad de una habitación al mundo exterior. A veces el comisario llevaba su afición al medievalismo a extremos un poco ridículos.


    Como con sus gafas, pensó Baley.


    ¡Eso era! ¡Eso era lo que parecía raro!


    —Perdóneme, comisario —dijo Baley—, pero lleva usted gafas nuevas, ¿verdad?


    El comisario se lo quedó mirando con ligera sorpresa, se quitó las gafas, las miró y luego a Baley. Sin gafas, su cara redonda parecía más redonda y su barbilla un poquito más marcada. Parecía también más indefinido, pues sus ojos no podían enfocar bien.


    —Sí —dijo. Volvió a ponerse las gafas, y luego añadió con auténtica ira—: Las viejas se rompieron hace tres días. Entre una cosa y otra no pude sustituirlas hasta esta mañana. Lije, esos tres días fueron un infierno.


    —¿Por culpa de las gafas?


    —Y de otras cosas también. Quería hablarte de ello.


    Se volvió hacia la ventana y Baley hizo lo mismo. Con una ligera impresión, Baley se dio cuenta de que estaba lloviendo. Durante un momento, se abstrajo en el espectáculo del agua que caía del cielo, mientras que el comisario mostraba una especie de orgullo, como si el fenómeno hubiera sido dispuesto por él mismo.


    —Es la tercera vez este mes que veo llover. Impresionante, ¿no te parece?


    Contra su voluntad, Baley tuvo que confesarse que era impresionante. En sus cuarenta y dos años raramente había visto llover, o cualquier otro fenómeno natural.


    —Siempre parece una pena que toda esa agua caiga sobre la ciudad —dijo—. Debería limitarse a los depósitos.


    —Lije —dijo el comisario—, eres un modernista. Ése es tu problema. En tiempos medievales, la gente vivía a cielo abierto. Y no me refiero sólo a las granjas. Me refiero a las ciudades también. Incluso en Nueva York. Cuando llovía, no lo consideraban una pena. Se regocijaban en ello. Vivían más cerca de la naturaleza. Es algo más saludable, mejor. Los problemas de la vida moderna vienen del divorcio de la naturaleza. Cuando tengas tiempo, lee sobre el Siglo del Carbón.


    Baley ya lo había hecho. Había oído a mucha gente quejarse por la invención de la pila atómica. Él mismo se quejaba sobre ello cuando las cosas iban mal o se sentía cansado. Ese tipo de queja era una faceta intrínseca de la naturaleza humana. En el Siglo del Carbón, la gente se quejaba de la invención del motor de vapor. En una de las obras de Shakespeare, un personaje se quejaba de la invención de la pólvora. Mil años en el futuro, la gente se quejaría de la invención del cerebro positrónico.


    Al cuerno con todo.


    —Mira, Julius —dijo sombríamente. No era su costumbre tutear al comisario en horario de oficina, por mucho que el comisario insistiera en tratarle de «Lije», pero la situación parecía requerir un tratamiento especial—. Mira, Julius, estás hablando de cualquier cosa excepto de la razón por la que estoy aquí, y empiezo a preocuparme. ¿De qué se trata?


    —Quiero hablarte de ello, Lije —dijo el comisario—. Déjame hacerlo a mi manera. Es... es un problema.


    —Claro. ¿Qué no lo es, en este planeta? ¿Más problemas con los Rs?


    —En cierta forma, sí. Lije, estoy aquí pensando cuántos problemas más puede soportar el viejo mundo. Cuando hice instalar esta ventana, no me limité a dejar entrar el cielo de vez en cuando. Dejé entrar a la Ciudad. La miro y me pregunto qué será de ella dentro de un siglo.


    Baley se sintió incómodo por el sentimentalismo del otro, pero se encontró mirando al exterior con fascinación. Incluso semioculta por el clima, la Ciudad era una visión tremenda. El Departamento de Policía estaba en los niveles superiores del Ayuntamiento, y el Ayuntamiento se elevaba muy alto. Desde la ventana del comisario, las torres vecinas parecían empequeñecidas y mostraban sus azoteas. Eran como otros tantos dedos, tanteando el cielo. Sus paredes carecían de signos distintivos. Eran las cubiertas exteriores de las colmenas humanas.


    —En cierta forma —dijo el comisario—, siento que esté lloviendo. No podemos ver el Enclave Espacial.


    Baley miró hacia el oeste, pero era como decía el comisario. El horizonte estaba próximo. Las torres de Nueva York se hacían borrosas y se perdían en una blancura indistinta.


    —Sé cómo es el Enclave Espacial —dijo Baley.


    —Me gusta la vista desde aquí —dijo el comisario—. Se puede distinguir apenas en el hueco entre los dos Sectores de Brunswick. Unas cúpulas bajas y dispersas. Es la diferencia entre nosotros y los espaciales. Nosotros construimos a lo alto y nos reunimos en poco espacio. En su caso, cada familia tiene una cúpula para ella sola. Una familia: una casa. Y con terreno entre cada cúpula. ¿Has hablado alguna vez con un espacial, Lije?


    —Con varios. Hace cosa de un mes hablé con uno aquí mismo por su intercom —dijo Baley pacientemente.


    —Sí, ya recuerdo. Pero bueno, sólo me estoy poniendo filosófico. Nosotros y ellos. Diferentes modos de vida.


    El estómago de Baley estaba empezando a encogerse un poco. Cuanto más tortuosos fueran los preámbulos del comisario, más terrible pensaba que podía ser la conclusión.


    —De acuerdo —dijo—. Pero ¿qué le resulta tan sorprendente? No se pueden repartir ocho mil millones de personas sobre la Tierra en pequeñas cúpulas. Ellos tienen espacio en sus mundos, así que dejémosles que vivan a su manera.


    El comisario volvió hasta su sillón y se sentó. Sus ojos miraban sin parpadear a Baley, un poco empequeñecidos por las lentes cóncavas de sus gafas.


    —No todo el mundo es tan tolerante respecto a las diferencias culturales —dijo—. Ni entre nosotros ni entre los espaciales.


    —De acuerdo. ¿Y qué?


    —Y hace tres días, un espacial murió.


    Ya llegaba. Las comisuras de los finos labios de Baley se alzaron un poco, pero el efecto sobre su rostro alargado y triste fue imperceptible.


    —Qué pena —dijo—. Algo contagioso, supongo. Un virus. Quizá un resfriado.


    El comisario pareció sobresaltarse.


    —¿De qué estás hablando?


    Baley no tenía intención de explicárselo. La precisión con la que los espaciales habían eliminado las enfermedades de su sociedad era conocida. El cuidado con el que evitaban, hasta donde era posible, el contacto con los terrícolas cargados de enfermedades era aún más conocido. Pero claro, el sarcasmo no servía de nada con el comisario.


    —Sólo estoy hablando —dijo Baley—. ¿De qué murió? —Volvió a girarse hacia la ventana.


    —Murió de falta de torso —dijo el comisario—. Alguien le disparó con un desintegrador.


    La espalda de Baley se puso rígida.


    —¿De qué está hablando? —dijo, sin darse la vuelta.


    —Estoy hablando de asesinato —dijo suavemente el comisario—. Eres un detective. Sabes lo que es un asesinato.


    Y ahora Baley se dio la vuelta.


    —¡Pero un espacial! ¿Hace tres días?


    —Sí.


    —Pero ¿quién lo hizo? ¿Cómo?


    —Los espaciales dicen que fue un terrícola.


    —No puede ser.


    —¿Por qué no? A ti no te gustan los espaciales. A mí tampoco. ¿A quién le gustan en toda la Tierra? Hubo alguien a quien no le gustaban un poco de más, eso es todo.


    —Claro, pero...


    —Acuérdate del incendio de las fábricas de Los Ángeles. De la destrucción de Rs en Berlín. De las revueltas en Shanghai.


    —De acuerdo.


    —Todo apunta a un descontento creciente. Quizá a alguna clase de organización.


    —Comisario, no acabo de entenderlo —dijo Baley—. ¿Me está poniendo a prueba por alguna razón?


    —¿Qué? —El comisario parecía sinceramente perplejo.


    Baley se lo quedó mirando.


    —Hace tres días un espacial fue asesinado y los espaciales piensan que el asesino es un terrícola. Hasta ahora —dijo, y dio unos golpecitos con el dedo sobre la mesa—, nada ha trascendido. ¿No es así? Comisario, eso es imposible de creer. Jehoshaphat, comisario, una cosa como ésa borraría a Nueva York de la faz del planeta si realmente hubiera sucedido.


    El comisario negó con la cabeza.


    —No es tan sencillo como eso. Mira, Lije, he estado fuera tres días. He estado departiendo con el alcalde. He estado en el Enclave Espacial. He ido a Washington, a hablar con la Oficina Terrestre de Investigación.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué tienen que decir los terrícolas?


    —Dicen que es asunto nuestro. Se ha producido dentro de los límites de la ciudad. El Enclave Espacial está bajo la jurisdicción de Nueva York.


    —Pero con estatus extraterritorial.


    —Lo sé. Ahora quería referirme a eso. —Los ojos del comisario se apartaron de la pétrea mirada de Baley.


    Parecía considerarse súbitamente degradado por debajo de la categoría de Baley, y Baley se comportaba como si aceptase ese hecho.


    —Los espaciales pueden encargarse del asunto —dijo Baley.


    —Espera un momento, Lije —rogó el comisario—. No me hagas apresurar. Estoy intentando hablar a fondo de esto, de hombre a hombre. Quiero que conozcas mi posición. Yo estaba allí cuando se supo la noticia. Tenía una cita con él, con Roj Nemennuh Sarton.


    —¿La víctima?


    —La víctima. —El comisario gruñó—. Cinco minutos más y yo mismo habría descubierto el cadáver. Qué impresión habría causado. En todo caso, fue brutal, brutal. Se me acercaron y me lo dijeron. Así comenzó una pesadilla de tres días, Lije. Eso además de verlo todo borroso y no tener tiempo de encontrar otras gafas durante días. Por lo menos eso no volverá a pasar. He mandado hacer tres pares.


    Baley reflexionó sobre la imagen que se hacía de los hechos. Podía ver las figuras altas y rubias de los espaciales acercarse al comisario y darle la noticia de aquella forma suya fría y sin tapujos. Julius se habría quitado las gafas para limpiarlas. Inevitablemente, bajo el impacto de aquel hecho, se le habrían caído, y luego se habría quedado mirando los restos rotos con un temblor de sus labios suaves y regordetes. Baley estaba bastante seguro de que, al menos durante cinco minutos, el comisario se habría sentido mucho más perturbado por sus gafas que por el asesinato.


    —Es una posición diabólica —estaba diciendo el comisario—. Como dices, los espaciales tienen estatus extraterritorial. Pueden insistir en llevar a cabo su propia investigación, y realizar el informe que quieran para sus gobiernos. Los Mundos Exteriores podrían usar esto como excusa para abrumarnos con peticiones de indemnización. Sabes cómo sentaría eso entre la población.


    —Sería un suicidio político si la Casa Blanca se mostrase dispuesta a pagar.


    —Y otro tipo de suicidio si no pagase.


    —No me diga más —dijo Baley.


    Había sido un niño pequeño cuando los brillantes cruceros del espacio exterior enviaron por última vez a sus soldados a Washington, Nueva York y Moscú para exigir lo que reclamaban como suyo.


    —Entonces lo entiendes. Paguen o no, habrá problemas. La única salida es encontrar por nuestra cuenta al asesino y entregarlo a los espaciales. El asunto está en nuestras manos.


    —¿Por qué no dejarlo en manos de la OTI? Incluso si es nuestra jurisdicción, desde un punto de vista estrictamente legal, está el tema de las relaciones interestelares...


    —La OTI no quiere ni tocarlo. Es un embrollo, y es cosa nuestra. —Durante un momento, levantó la vista y miró vivamente a su subordinado—. Y es un mal asunto, Lije. Todos corremos el riesgo de encontrarnos sin empleo.


    —¿Sustituirnos a todos? —dijo Baley—. Tonterías. No existen los hombres preparados para hacerlo.


    —Los Rs —dijo el comisario—. Ellos sí que existen.


    —¿Qué?


    —R. Sammy es sólo el principio. Hace recados. Otros pueden patrullar las autopistas. Maldita sea, hombre, conozco a los espaciales mejor que tú, y sé lo que están haciendo. Hay Rs que pueden hacer tu trabajo y el mío. Podemos perder la cualificación. No creas que no. Y a nuestra edad, volver al paro...


    —De acuerdo —dijo Baley ceñudamente.


    —Lo siento, Lije. —El comisario parecía avergonzado.


    Baley asintió e intentó no pensar en su padre. El comisario conocía la historia, por supuesto.


    —¿Cuándo comenzó este asunto de la sustitución? —dijo Baley.


    —Oye, Lije, estás siendo ingenuo. Lleva tiempo sucediendo. Lleva sucediendo veinticinco años, desde que llegaron los espaciales. Ya lo sabes. Sólo que ahora empieza a llegar más arriba, eso es todo. Si fastidiamos este caso, estaremos muy cerca del punto en el que podemos empezar a recibir los paquetes de vales de nuestra pensión. Por otra parte, Lije, si llevamos el asunto adecuadamente, puede hacer que ese momento quede muy lejos en el futuro. Y sería particularmente beneficioso para ti.


    —¿Para mí? —dijo Baley.


    —Serás el agente al cargo, Lije.


    —No tengo cualificación, comisario. Sólo soy un C-5.


    —Quieres una cualificación de C-6, ¿verdad?


    ¿La quería? Baley conocía los privilegios que acarreaba una cualificación de C-6. Un asiento en la autopista en hora punta, y no sólo de diez a cuatro. Un puesto más arriba en la lista de elecciones en las cocinas de la sección. Incluso quizá la posibilidad de conseguir un apartamento mejor y un vale para los niveles de solarium para Jessie.


    —La quiero —dijo—. Claro. ¿Por qué no debería? Pero ¿qué pasará si no consigo resolver el caso?


    —¿Y por qué no ibas a resolverlo, Lije? —le halagó el comisario—. Eres bueno. Uno de los mejores.


    —Pero hay media docena de hombres con cualificaciones superiores a la mía en mi sección del departamento. ¿Por qué pasar por encima de ellos?


    Baley no dijo en voz alta, aunque su aire lo sugería claramente, que el comisario no se salía del protocolo de esa manera salvo en casos de extrema emergencia.


    El comisario cruzó los brazos.


    —Por dos razones. Para mí no eres sólo un detective más, Lije. También somos amigos. No olvido que estuvimos juntos en la universidad. Puede que a veces parezca que lo he olvidado, pero eso es a causa de las cualificaciones. Soy comisario, y sabes lo que eso significa. Pero sigo siendo tu amigo y ésta es una oportunidad excelente para la persona adecuada. Quiero que seas tú.


    —Ésa es una razón —dijo Baley, sin afecto.


    —La segunda razón es que creo que eres mi amigo. Necesito un favor.


    —¿Qué tipo de favor?


    —Quiero que aceptes un compañero espacial en este caso. Ésa fue la condición que pusieron los espaciales. Han aceptado no informar del asesinato; han aceptado dejar la investigación en nuestras manos. A cambio, insisten en que uno de sus propios agentes participe en todo el caso.


    —Parece que no acaban de confiar en nosotros.


    —No es difícil ver por qué. Si esto sale mal, algunos de ellos se encontrarán en problemas ante sus propios gobiernos. Les concederé el beneficio de la duda, Lije. Estoy dispuesto a creer en sus buenas intenciones.


    —Seguro que las tienen, comisario. Ése es el problema.


    El comisario respondió a eso con una mirada inexpresiva, pero siguió hablando:


    —¿Estás dispuesto a aceptar a un compañero espacial, Lije?


    —¿Me lo pide como un favor?


    —Sí, te estoy pidiendo que aceptes el trabajo con todas las condiciones que los espaciales han impuesto.


    —Aceptaré al compañero espacial, comisario.


    —Gracias, Lije. Tendrá que vivir contigo.


    —Eh, espere un momento.


    —Lo sé. Lo sé. Pero tienes un apartamento grande, Lije. Tres habitaciones. Un solo hijo. Puedes acogerlo. No dará problemas. Ninguno en absoluto. Y es necesario.


    —A Jessie no le gustará. Eso seguro.


    —Dile a Jessie... —El comisario hablaba seriamente, tanto que sus ojos parecían taladrar los discos de cristal que se interponían ante su vista—. Dile que si me haces este favor, haré lo que pueda cuando todo esto haya terminado para hacerte saltar un nivel. C-7, Lije. ¡C-7!


    —De acuerdo, comisario, trato hecho.


    Baley empezó a levantarse de la silla, notó la mirada de Enderby y volvió a sentarse.


    —¿Hay algo más?


    Lentamente, el comisario asintió.


    —Una cosa más.


    —¿Y es...?


    —El nombre de tu compañero.


    —¿Qué importancia tiene?


    —Los espaciales —dijo el comisario— tienen costumbres peculiares. El compañero que te van a asignar no es... no es...


    Los ojos de Baley se abrieron como platos.


    —¡Un momento!


    —Tienes que aceptarlo, Lije. Tienes que hacerlo. No hay otra salida.


    —¿En mi apartamento? ¿Una cosa como ésa?


    —Te lo pido como amigo. ¡Por favor!


    —No. ¡No!


    —Lije, no puedo confiar en nadie más. ¿Tengo que decírtelo todo? Debemos trabajar con los espaciales. Debemos tener éxito, si es que no queremos que las naves vuelvan a la Tierra buscando indemnizaciones. Pero no podemos conseguirlo de cualquier forma. Se te asignará uno de sus Rs. Si él resuelve el caso, si puede informar de que somos incompetentes, estamos perdidos. Nosotros, como departamento. Lo ves, ¿verdad? Tienes un trabajo delicado entre manos. Tienes que trabajar con él, pero procurando ser tú quien resuelva el caso y no él. ¿Entendido?


    —¿Quiere decir que tengo que cooperar con él al cien por cien, salvo que debo ponerle la zancadilla? ¿Darle palmaditas en la espalda con un cuchillo en la mano?


    —¿Qué otra cosa podemos hacer? No hay alternativa.


    Lije seguía sin estar convencido.


    —No sé lo que dirá Jessie.


    —Yo hablaré con ella, si quieres que lo haga.


    —No, comisario. —Aspiró profundamente y suspiró—. ¿Cuál es el nombre de mi compañero?


    —R. Daneel Olivaw.


    —No es momento para eufemismos, comisario —dijo Baley con tristeza—. Acepto el trabajo, así que usemos su nombre completo. Robot Daneel Olivaw.
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    Viaje de ida y vuelta por la autopista


    


    En la autopista había la multitud habitual y completamente normal: los que iban de pie en el nivel inferior y los que tenían el privilegio de un asiento en el superior. Una corriente continua de humanidad salía de la autopista, atravesando las pistas de deceleración hasta las pistas locales o hasta las estacionarias que llevaban por debajo de los arcos o sobre los puentes a los infinitos laberintos de las Secciones de la Ciudad. Otra corriente, igualmente continua, entraba desde el otro lado, atravesaba las pistas de aceleración y desembocaba en la autopista.


    Había infinitas luces: las paredes y los techos luminosos que parecían exudar una fosforescencia fría y homogénea; los anuncios parpadeantes que reclamaban la atención; el brillo duro y constante de los neones que indicaban POR AQUÍ A LAS SECCIONES DE JERSEY, SIGA LA FLECHA PARA EL TRANSBORDADOR DE EAST RIVER, NIVEL SUPERIOR PARA TODAS LAS DIRECCIONES DE LAS SECCIONES DE LONG ISLAND.


    Sobre todo había un ruido que era inseparable de la vida: el sonido de millones de personas hablando, riendo, tosiendo, llamándose, tarareando, respirando.


    Ninguna señal indica el camino al Enclave Espacial, pensó Baley.


    Caminó de pista en pista con la facilidad que le daba toda una vida de práctica. Los niños aprendían a saltar las pistas en cuanto sabían andar. Baley apenas sentía el tirón de la aceleración mientras su velocidad se incrementaba con cada paso. Ni siquiera se daba cuenta de que estaba inclinado hacia delante para compensar. En treinta segundos alcanzó la última pista, la de noventa kilómetros por hora, y pudo entrar en la plataforma móvil rodeada por barandillas y cristales que constituía la autopista.


    Ninguna señal para el Enclave Espacial, pensó.


    Las señales no hacían falta. Si tienes algo que hacer allí, conocerás el camino. Si no conoces el camino, no tienes nada que hacer allí. Cuando el Enclave Espacial fue fundado hacía unos veinticinco años, hubo una fuerte tendencia a convertirlo en una atracción turística. Las hordas de la Ciudad se dirigieron en esa dirección.


    Los espaciales pusieron fin a eso. Educadamente (siempre se mostraban educados), pero sin hacer ninguna concesión al tacto, levantaron una barrera de fuerza entre ellos y la Ciudad. Establecieron una combinación de Servicio de Inmigración e Inspección de Aduanas. Si tenías algún asunto que tratar, te identificabas, permitías que te registraran, y te sometías a un chequeo médico y a una desinfección rutinaria.


    Esto creó cierta insatisfacción. Naturalmente. Más insatisfacción de la necesaria. Suficiente insatisfacción para poner serias trabas al programa de modernización. Baley recordaba las Revueltas de la Barrera. Había formado parte de la turba que se había colgado de las barandillas en las autopistas, que se había apropiado de los asientos sin ningún respeto por los privilegios de cualificación, que había corrido temerariamente por y a través de las pistas a riesgo de romperse el cuerpo, y que había permanecido justo frente a la barrera del Enclave Espacial durante dos días, lanzado consignas y destruyendo los equipamientos de la Ciudad por pura frustración.


    Baley aún podía entonar los cánticos de aquella época si quería recordarlos. Por ejemplo, «El hombre nació en la Madre Tierra, oídnos», con la melodía de una vieja canción popular que incluía como estribillo el galimatías «Hinky-dinky-parley-voo».


    


    El hombre nació en la Madre Tierra, oídnos.


    La Tierra es el mundo que dio a luz al hombre, oídnos.


    Espaciales, salid de la faz


    de la Madre Tierra y volved al espacio.


    Sucios espaciales, oídnos.


    


    Había cientos de estrofas. Algunas eran ingeniosas, la mayoría de ellas eran estúpidas, y muchas eran obscenas. Sin embargo, todas acababan con «Sucios espaciales, oídnos». Sucios, sucios. Era el fútil intento de devolver a los espaciales su insulto más hiriente: su insistencia en considerar que los nativos de la Tierra estaban plagados de asquerosas enfermedades.


    Los espaciales no se marcharon, por supuesto. Ni siquiera tuvieron que poner en juego ninguna de sus armas ofensivas. La obsoleta flota terrestre había aprendido mucho antes que era un suicidio aventurarse en las cercanías de cualquier nave de los Mundos Exteriores. Los aviones terrestres que se habían internado sobre la zona del Enclave Espacial en los primeros días de su fundación habían desaparecido, sencillamente. Como mucho, alguna punta de ala desgarrada había caído a tierra.


    Y ninguna turba podía estar tan enloquecida como para olvidar el efecto de los destructores subetéricos manuales que se usaron con los terrestres en las guerras de hacía un siglo.


    De forma que los espaciales esperaron sentados detrás de su barrera, que también era el producto de su propia ciencia avanzada, y que no podía ser atravesada por ningún método terrestre. Se limitaron a esperar impasiblemente al otro lado de la barrera hasta que la Ciudad acalló a la turba con vapor somnífero y gas nervioso. Los presidios subterráneos se llenaron de cabecillas, agitadores y gente que había sido detenida sólo por pasar por allí. Al cabo, todos fueron liberados.


    Después de un período adecuado, los espaciales relajaron sus restricciones. La barrera desapareció y la Policía de la Ciudad fue encargada de la protección del aislamiento del Enclave Espacial. Lo que fue más importante, los chequeos médicos se volvieron más discretos.


    Ahora, pensó Baley, la tendencia podía empezar a invertirse. Si los espaciales creían de verdad que un terrestre había entrado en el Enclave Espacial y había cometido un asesinato, la barrera podría volver a levantarse. Sería malo.


    Se subió a la plataforma de la autopista, atravesando a los viajeros que iban de pie hasta llegar a la rampa en espiral que llevaba al nivel superior, y allí se sentó. No se puso su vale de cualificación en la cinta de su sombrero hasta que hubieron pasado la última de las Secciones del Hudson. Un C-5 no tenía derecho a sentarse al este del Hudson y al oeste de Long Island, y aunque había muchos asientos libres en ese momento, uno de los guardias de autopista le habría expulsado automáticamente. La gente se estaba volviendo cada vez más mezquina en lo relativo a los privilegios de cualificación y, siendo sincero, Baley se identificaba con «la gente».


    El aire emitía su característico silbido al rozarse con los parabrisas que había sobre la parte trasera de cada asiento. Esto hacía que hablar fuera arduo, pero no obstaculizaba en absoluto el pensar, una vez que uno estaba acostumbrado.


    La mayoría de los terrícolas eran medievalistas de una forma u otra. Era fácil serlo si se entendía como recordar con nostalgia la época en que la Tierra era el mundo, y no sólo uno de cincuenta. Y además, el único inadaptado de cincuenta. La cabeza de Baley se giró súbitamente hacia su derecha al oír el sonido de un grito femenino. Una mujer había dejado caer su bolso; lo vio por un instante, una mancha rosa pastel contra el gris mate de las pistas. Algún pasajero con prisa por bajar de la autopista debía haberle dado una patada sin darse cuenta en dirección de las pistas de deceleración y ahora la propietaria estaba alejándose a toda velocidad de su propiedad.


    Una comisura de la boca de Baley se curvó. Todavía podía alcanzarlo, si era lo suficientemente lista como para entrar rápidamente en una pista que fuera aún más lenta y si no había otros pies que lo enviaran en una nueva dirección. Él nunca sabría si lo conseguiría o no. La escena estaba ya medio kilómetro a su espalda.


    Lo más probable era que no lo consiguiera. Se había calculado que, de media, algo se dejaba caer en las pistas cada tres minutos en la Ciudad y nunca se recuperaba. El Departamento de Objetos Perdidos era enorme. Se trataba sólo de otra complicación más de la vida moderna.


    Antes era más sencillo, pensó Baley. Todo era más sencillo. Eso es lo que convierte a la gente en medievalistas.


    El medievalismo adoptaba diferentes formas. Para el poco imaginativo Julius Enderby, significaba la adopción de arcaísmos. ¡Gafas! ¡Ventanas!


    Para Baley, era el estudio de la historia. En particular, el estudio de las costumbres tradicionales.


    En cuanto a la Ciudad, la Ciudad de Nueva York en la que vivía, era mayor que cualquier Ciudad excepto Los Ángeles y estaba más poblada que cualquiera salvo Shanghai. Sólo tenía trescientos años.


    Por supuesto, antes de esa época había existido algo en la misma zona geográfica que había recibido el nombre de Ciudad de Nueva York. Ese primitivo centro de población había existido durante tres mil años, no trescientos, pero no había sido una Ciudad.


    Por aquel entonces no había Ciudades. Sólo había masas de viviendas grandes y pequeñas, al aire libre. Eran parecidas en cierta forma a las cúpulas de los espaciales, sólo que muy diferentes, por supuesto. Estas masas (la mayor apenas alcanzaba una población de diez millones y la mayoría no llegaba ni a un millón) estaban dispersas a miles por toda la Tierra. Para la apreciación moderna, eran completamente ineficientes, en sentido económico.


    La Tierra había tenido que volverse eficiente con el crecimiento de la población. Dos mil millones de personas, tres mil millones, incluso cinco mil millones podrían mantenerse en el planeta mediante un descenso progresivo de los niveles de vida. Cuando la población alcanza ocho mil millones, sin embargo, la escasez empieza a parecerse demasiado a morirse de hambre. Debía producirse un cambio radical en la cultura humana, especialmente cuando se supo que los Mundos Exteriores (que habían sido meras colonias de la Tierra mil años antes) habían adoptado una política de inmigración tremendamente restrictiva.


    Este cambio radical había sido la formación gradual de las Ciudades durante mil años de historia terrestre. La eficiencia implicaba gran tamaño. Incluso en los tiempos medievales esto era sabido, quizá inconscientemente. La industria familiar fue sustituida por las fábricas y éstas por la industria continental.


    Sólo había que pensar en la ineficiencia de cien mil casas para cien mil familias comparadas con una Sección de cien mil unidades; una colección de películas-libro en cada casa comparada con una central de películas de Sección; un vídeo independiente para cada familia comparado con sistemas de distribución de vídeo.


    O por ejemplo, la perfecta locura de la duplicación infinita de cocinas y cuartos de baño comparada con los refectorios y baños públicos perfectamente eficientes que había hecho posibles la cultura de la Ciudad.


    Cada vez más pueblos, villas y «ciudades» de la Tierra murieron y fueron tragados por las Ciudades. Ni siquiera las perspectivas iniciales de guerra atómica detuvieron el proceso; sólo lo ralentizaron. Con la invención del escudo de fuerza, la tendencia se convirtió en carrera abierta.


    La cultura de la Ciudad significaba una distribución óptima de comida, y un uso cada vez mayor de levaduras y cultivos hidropónicos. La Ciudad de Nueva York se extendía por casi tres mil kilómetros cuadrados y según el último censo su población tenía más de veinte millones de habitantes. Había unas ochocientas Ciudades en la Tierra, con una población media de diez millones.


    Cada Ciudad se convirtió en una unidad semiautónoma, prácticamente autosuficiente en sentido económico. Podía alzarse hasta las alturas, rodearse de muros, hundirse en las profundidades. Se convirtió en una cueva de acero, una cueva de acero y cemento enorme y autosostenida.


    Podía planearse científicamente. En el centro estaba el enorme complejo de las oficinas de la Administración. Cuidadosamente orientados entre sí y respecto al conjunto estaban las grandes Secciones residenciales, conectadas y entrelazadas por la autopista y las pistas locales. Hacia las afueras se encontraban las fábricas, las plantas hidropónicas, las cubas de cultivos de levadura, las centrales eléctricas. Atravesando todo estaban las cañerías de agua y los conductos de alcantarillado, las escuelas, las cárceles y las tiendas, los cables eléctricos y los haces de comunicación.


    No había duda: la Ciudad era la culminación del dominio del hombre sobre el entorno. No el viaje espacial, ni los cincuenta mundos colonizados que eran ahora tan soberbiamente independientes, sino la Ciudad.


    Prácticamente ninguna parte de la población de la Tierra vivía fuera de las Ciudades. El exterior eran tierras salvajes, el cielo abierto al que pocos hombres podían enfrentarse y mantener la sangre fría. Por supuesto, el espacio abierto era necesario. Contenía el agua que los hombres necesitaban, el carbón y la madera que constituían la materia prima final del plástico y de la levadura de eterno crecimiento. (El petróleo había desaparecido hacía mucho tiempo, pero las variedades de levadura ricas en hidrocarburos eran un sustituto adecuado.) El terreno entre las Ciudades aún albergaba minas, y seguía usándose en mayor medida de lo que la gente suponía para cultivar alimentos y criar ganado. Era ineficiente, pero la carne de vaca y de cerdo y los cereales siempre tenían demanda en el mercado de productos de lujo y podían usarse para la exportación.


    Pero eran necesarios pocos humanos para mantener en funcionamiento las minas y los ranchos, para explotar las granjas y conducir el agua, y aun éstos eran supervisados a larga distancia. Los robots trabajaban mejor y necesitaban menos.


    ¡Los robots! Ésa era la gran ironía. Era en la Tierra donde se había inventando el cerebro positrónico, y en la Tierra donde los robots habían sido usados productivamente por primera vez.


    Y no en los Mundos Exteriores. Por supuesto, los Mundos Exteriores siempre se comportaban como si los robots hubieran nacido en su cultura.


    En cierta forma, desde luego, la culminación de la economía robótica había tenido lugar en los Mundos Exteriores. Aquí en la Tierra los robots habían estado siempre restringidos a las minas y a las tierras de cultivo. Sólo en el último cuarto de siglo, a instancias de los espaciales, habían comenzado a filtrarse lentamente los robots en las Ciudades.


    Las Ciudades eran buenas. Todo el mundo salvo los medievalistas sabía que no podía haber una alternativa razonable. El único problema era que no eran estáticas. La población de la Tierra seguía aumentando. Algún día, a pesar de todo lo que podían hacer las Ciudades, las calorías disponibles por persona sencillamente quedarían por debajo del nivel básico de subsistencia.


    Era aún peor a causa de la existencia de los espaciales, los descendientes de los primeros emigrantes de la Tierra, que vivían lujosamente en sus mundos despoblados y plagados de robots. Estaban firmemente decididos a mantener la comodidad nacida de lo vacío de sus mundos y a este fin mantenían su tasa de natalidad baja y no admitían inmigrantes de la Tierra. Y esto...


    ¡Enclave Espacial a la vista!


    Un toque de atención en el inconsciente de Baley le advirtió de que estaba acercándose a la Sección de Newark. Si se quedaba mucho más donde estaba, se encontraría lanzado en dirección sudoeste hacia el giro de la Sección de Trenton, a través del corazón del cálido y húmedo país de la levadura.


    Era cuestión de calcular correctamente el tiempo. Se tardaba tanto en deslizarse rampa abajo, tanto en escurrirse entre los viajeros de pie, tanto en meterse entre las barandillas y salir por una abertura, tanto en saltar a través de las pistas de deceleración.


    Cuando hubo terminado, estaba precisamente en la salida de la estacionaria adecuada. En ningún momento calculó conscientemente sus pasos. Si lo hubiera hecho, probablemente se la habría pasado.


    Baley se encontró en un aislamiento poco habitual. Sólo había un policía con él en la estacionaria y, salvo por el zumbido de la autopista, había un silencio casi incómodo.


    El policía se le acercó, y Baley le mostró su placa con impaciencia. El policía levantó una mano para señalarle que podía pasar.


    El pasaje se estrechaba y se curvaba pronunciadamente tres o cuatro veces. Era evidente que estaba hecho a propósito. Las turbas de terrestres no podían reunirse en él con una mínima comodidad y las cargas directas eran imposibles.


    Baley agradecía que se hubiera previsto que se encontrase con su compañero a este lado del Enclave Espacial. No le gustaba la idea del chequeo médico, por mucho que supuestamente fuera delicado.


    Había un espacial de pie en el punto donde una serie de puertas marcaban las aberturas al aire libre y a las cúpulas del Enclave Espacial. Estaba vestido a la moda terrestre, con pantalones de cintura estrecha y perneras anchas, con una franja de color en la costura lateral de cada pierna. Llevaba una camisa normal de textrón, de cuello abierto, con cremallera y volantes en las mangas, pero era un espacial. Había algo en su forma de permanecer de pie, en su forma de erguir la cabeza, en las líneas tranquilas y carentes de emoción de su amplio rostro de pómulos altos, en el corte cuidadoso de su pelo color bronce, peinado hacia atrás y sin raya, que le distinguía de un nativo de la Tierra.


    Baley se le acercó rígidamente y dijo con voz monótona:


    —Soy el detective Elijah Baley, Departamento de Policía, Ciudad de Nueva York, Cualificación C-5. —Mostró sus credenciales y prosiguió—: Tengo instrucciones para encontrarme con R. Daneel Olivaw en la vía de aproximación del Enclave Espacial. —Miró su reloj—. Llego con un poco de antelación. ¿Puedo pedirle que anuncie mi presencia?


    Se sentía más que un poco frío por dentro. Estaba acostumbrado, en alguna medida, a los modelos de robots terrestres. Los modelos espaciales serían diferentes. Nunca se había encontrado con ninguno, pero no había nada más habitual en la Tierra que las horribles historias contadas en susurros sobre los tremendos y formidables robots que trabajaban de forma sobrehumana en los lejanos y brillantes Mundos Exteriores. Se dio cuenta de que estaba apretando los dientes.


    El espacial, que le había escuchado con educación, dijo:


    —No será necesario. Le he estado esperando.


    La mano de Baley se alzó automáticamente, y luego la dejó caer. Lo mismo hizo su larga barbilla, con lo que pareció más larga aún. No alcanzó a decir nada. Se quedó sin palabras.


    —Me presentaré —dijo el espacial—. Soy R. Daneel Olivaw.


    —¿Sí? ¿Estoy entonces en un error? Pensaba que la primera inicial...


    —Desde luego. Soy un robot. ¿No se lo habían dicho?


    —Me lo dijeron. —Baley se llevó una mano húmeda a la cabeza y se alisó el pelo innecesariamente. Luego la ofreció—. Lo siento, señor Olivaw. No sé en qué estaba pensando. Buenos días. Soy Elijah Baley, su compañero.


    —Bien. —La mano de robot se cerró sobre la suya con una presión que aumentó suavemente, alcanzó un punto cómodamente amistoso y disminuyó—. Sin embargo, me parece detectar una alteración. ¿Puedo pedirle que sea franco conmigo? Será mejor contar con todos los datos relevantes que sea posible en una relación como la nuestra. Y es habitual en nuestro mundo que los compañeros se llamen entre sí por el nombre familiar. Espero que esto no vaya contra sus propias costumbres.


    —Es sólo que, verás, no pareces un robot —dijo Baley, desesperadamente.


    —¿Y eso te molesta?


    —No debería, supongo, Da... Daneel. ¿Son todos como tú en tu mundo?


    —Hay diferencias individuales, Elijah, como entre los hombres.


    —Nuestros robots... Bueno, se puede ver que son robots, ¿sabes? Tú pareces un espacial.


    —Oh, entiendo. Esperabas un modelo más basto y te has sorprendido. Sin embargo, es lógico que nuestra gente use un robot de características humanoides acentuadas para este caso si deseamos evitar incomodidades. ¿No es así?


    Así era, desde luego. Un robot más evidente que circulase por la Ciudad estaría pronto en apuros.


    —Sí —dijo Baley.


    —Entonces vayámonos ya, Elijah.


    Recorrieron el camino de vuelta a la autopista. R. Daneel captó el propósito de las pistas de aceleración y maniobró por ellas con rápida habilidad. Baley, que había empezado moderando su velocidad, acabó aumentándola hasta niveles molestos.


    El robot mantuvo el ritmo. No demostraba encontrar ninguna dificultad. Baley se preguntó si R. Daneel no estaría moviéndose deliberadamente de forma más lenta de lo que podría. Alcanzó los coches interminables de la autopista y se apresuró a subirse con lo que era pura temeridad. El robot le siguió fácilmente.


    Baley estaba rojo. Tragó saliva dos veces y dijo:


    —Me quedaré aquí abajo contigo.


    —¿Aquí abajo? —El robot, aparentemente indiferente tanto al ruido como al rítmico balanceo de la plataforma, dijo—: ¿Está equivocada la información de la que dispongo? Me dijeron que una cualificación de C-5 daba derecho a sentarse en el nivel superior bajo ciertas condiciones.


    —Tienes razón. Yo puedo subir, pero tú no.


    —¿Por qué no puedo subir contigo?


    —Se necesita ser C-5, Daneel.


    —Lo sé.


    —No eres C-5. —Hablar era difícil. El silbido del aire era mayor en el nivel inferior, menos escudado, y Baley estaba comprensiblemente preocupado por hablar en voz baja.


    —¿Por qué no voy a ser C-5? —dijo R. Daneel—. Soy tu compañero y, en consecuencia, tengo el mismo rango. Se me entregó esto.


    De un bolsillo interior de la camisa sacó una tarjeta de credenciales rectangular, aparentemente genuina. El nombre indicado era Daneel Olivaw, sin la tan fundamental inicial. La cualificación era de C-5.


    —Subamos, entonces —dijo Baley rígidamente.


    Una vez sentado, Baley mantuvo la mirada al frente, enfadado consigo mismo, muy consciente del robot sentado a su lado. Le habían pillado dos veces. Primero no había reconocido a R. Daneel como robot; luego, no había adivinado la lógica que requería que a R. Daneel se le asignase una cualificación de C-5.


    El problema era, por supuesto, que no era un detective salido de la imaginación popular. No era incapaz de sorprenderse, ni tenía una apariencia imperturbable, ni era infinitamente adaptable, ni tenía un intelecto que funcionase a la velocidad del rayo. Nunca había supuesto nada de esto, pero antes tampoco había lamentado sus carencias.


    Lo que le hacía lamentarlo era que, al parecer, R. Daneel Olivaw sí que era ese mito encarnado.


    Tenía que serlo. Era un robot.


    Baley comenzó a buscar formas de excusarse. Estaba acostumbrado a los robots como el R. Sammy de la oficina. Había esperado una criatura con la piel hecha de un plástico duro y brillante, de color casi blanco. Había esperado una expresión fijada en un nivel irreal de buen humor banal. Había esperado movimientos espasmódicos y ligeramente inseguros.


    R. Daneel no era nada de eso.


    Baley se arriesgó a dirigir una mirada de soslayo al robot. R. Daneel se giró al mismo tiempo para devolverle la mirada y asentir con gravedad. Sus labios se habían movido de forma natural cuando había hablado y no se habían limitado a permanecer abiertos, como los de los robots terrestres. Había visto atisbos de una lengua en movimiento.


    Baley pensó: ¿Por qué tiene que quedarse ahí sentado tan tranquilo? Esto debe de ser algo completamente nuevo para él. ¡Ruido, luces, multitudes!


    Baley se levantó, rozó a R. Daneel al pasar y le dijo:


    —¡Sígueme!


    Bajaron de la autopista y pasaron por las pistas de deceleración.


    Baley pensó: Dios mío, ¿qué le voy a decir a Jessie?


    La llegada del robot había sacado ese pensamiento de su cabeza, pero estaba volviendo con urgencia enfermiza ahora que se dirigían por la pista local a la Sección del Bajo Bronx.


    —Es todo un único edificio, ¿sabes, Daneel? —dijo—. Todo lo que ves, la Ciudad entera. En ella viven veinte millones de personas. Las autopistas funcionan continuamente, día y noche, a noventa kilómetros por hora. Hay trescientos cincuenta kilómetros en total, y cientos de kilómetros de pistas locales.


    En cualquier momento, pensó Baley, me pondré a calcular cuántas toneladas de derivado de levadura come Nueva York cada día y cuántos metros cúbicos de agua bebemos y cuántos megavatios de energía producen las pilas atómicas cada hora.


    —Fui informado de estos y de otros datos similares al recibir mis instrucciones —dijo Daneel.


    Baley pensó: Bueno, eso cubre también la situación de la comida, el agua y la energía, supongo. ¿Por qué intentar impresionar a un robot?


    Estaban en la calle Ciento ochenta y dos Este y en no más de doscientos metros estarían en los ascensores que alimentaban las capas de acero y cemento de apartamentos que incluían el suyo.


    Estaba a punto de decir «Por aquí» cuando le detuvo un grupo de gente reunida ante la puerta de fuerza brillantemente iluminada de uno de los muchos departamentos comerciales que ocupaban los niveles bajos en esta Sección.


    —¿Qué sucede? —preguntó a la persona más cercana en un tono automático de autoridad.


    —Maldito sea si lo sé, acabo de llegar —dijo el hombre al que se había dirigido, alzándose sobre las puntas de los pies.


    —Tienen algunos asquerosos Rs allí dentro —dijo otra persona, con tono vivo—. Creo que puede que los saquen afuera. Chico, me gustaría hacerlos pedazos.


    Baley miró con nerviosismo a Daneel, pero, si éste había captado el significado de las palabras o las había oído siquiera, no lo demostró con ningún signo externo.


    Baley se internó en la multitud.


    —Abran paso. Abran paso. ¡Policía!


    Le dejaron pasar. Baley captó algunas palabras tras él:


    —... Hacerlos pedazos. Tuerca a tuerca. Abrirlos en dos por la junta lentamente...


    Y oyó a otra persona que reía.


    Baley sintió un escalofrío. La Ciudad era la cima de la eficiencia, pero requería mucho de sus habitantes. Les pedía que vivieran sometidos a una estricta rutina y que ordenasen sus vidas bajo control científico. Ocasionalmente, las inhibiciones acumuladas estallaban.


    Recordó las Revueltas de la Barrera.


    Realmente, había razones para que se produjeran revueltas antirrobot. Los hombres que se encontraban enfrentados a la perspectiva de recibir sólo un mínimo de miseria si perdían su cualificación, después de media vida de esfuerzos, no podían decidir con la cabeza fría que un robot individual no era el culpable. Al menos, a los robots individuales se les podía pegar.


    No sé podía pegar a algo llamado «política gubernamental» o a una consigna como «mayor producción mediante el trabajo robótico».


    El gobierno lo llamaba problemas de crecimiento. Negaba apenado con su colectiva cabeza y aseguraba a todo el mundo que tras un período de ajuste necesario, una vida nueva y mejor se pondría al alcance de todos.


    Pero el movimiento medievalista se expandía junto con el proceso de retirada de cualificación. Los hombres se desesperaban y el límite entre amarga frustración y salvaje destrucción se cruza a veces fácilmente.


    En ese momento, podía haber sólo minutos entre la hostilidad reprimida de la multitud y una orgía repentina de sangre y destrucción.


    Baley se abrió paso desesperadamente hasta la puerta de fuerza.
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